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N O S E L L I C . M A X I M I A N O R E Y N O -

S O Y D E L C O R R A L , P O R L A GRA-

CIA D E Dios Y B E N I G N I D A D DE L A 

S A N T A S E D E APOSTOLICA, CUARTO 

O B I S P O D E TÜLANCINGO. 

Al muy Ilustre y Venerable Qabildo, á todos los Sres. 
Párrocos, Sacerdotes y fieles de nuestra muy 
amada Diócesis, salud y paz en Miestro 
Divino Señor y Salvador Jesucristo. 

Saluto vos ego, qui scripsi 
epistolam in Domino 
Yo que he escrito esta car-

ta, os saludo en el Señor. 
•Ad Rom, XVI 22 

V e n e r a b l e s H e r m a n o s y a m a d o s Hijos: 

Nuestro Soberano Pontífice el Señor León X!1I que 
con sineular tino y acierto gobierna hoy la Santa Igle-
sia de Dios, h a expedido con fecha veintiocho de No-
viembre del próximo pasado ano las Letras Apostólica-
que t raducidas á nuestro idioma dicen así: 
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LEÓN OBISPO, SIERVO DE LOS SIERVOS DE 
DIOS, á Nuestros amados hijos del Cabildo 
de la Iglesia Catedral de :Tulancingo sa-
lud y bendición apostólica 

Hoy ha sido acep tada por Nos y por Nuestros Vene-
rables Hermanos los Cardenales de la Santa Iglesia Ro-
mana, p a r a vuestra Iglesia de Tulancingo, p r ivada de 
Pastor, la persona de nuestro amado hijo Maximiano 
Reynoso y del Corral, Obispo Electo, como lo exigen 
sus méritos. Con el consejo, pués, de Nuestros referi-
dos Hermanos y con la autor idad apostólica, lo hemos 
puesto al f rente de la Iglesia de Tulancingo, como su 
Obispo y Pas to r encomendándole plenamente, en lo es-
piritual y temporal , su cuidado, gobierno y administra-
ción, como consta po r N u e s t r a s Letras ' Apostólicas, 
expedidas á este fin. Por lo cual , y en virtud de es-
tas Letras Apostólicas, os mandamos que tengáis al re -
ferido Maximiano Reynoso y del Corral como p a d r e y 
pastor de vuestras a lmas, que le manifestéis v presteis 
la debida obediencia y reverencia ; que recibáis sus sa-
ludables consejos y mandatos con humildad, procuran-
do cumplirlos con eficacia: de o t ra suerte, la sentencia 
que debidamente pronunciare cont ra los rebeldes la 
confirmaremos y ha rémos obse rva r inviolablemente. 
Dado e i San Pedro de Roma, el veintiocho de Noviem-
bre del año de la Encarnac ión del Señor, mil ochocien-
tos noventa y ocho y vigésimo pr imero de Nuestro 
1 ontificado. 

LEÓN OBISPO SIER VO DE L OSSIER VOS DE 
DIOS, á los amados hijos, el Clero de la 
Ciudad y Diócesis de Tulancingo, salud 
y bendición Apostólica. 

Hoy hemos provisto por autoridad Apostólica, 
y con el consejo de nuestros Venerables Hermanos los 

Cardenales de la Santa Iglesia Romana, á la Iglesia de 
Tulancingo que nos constaba de cierto estaba pr ivada 
del consuelo de su Pastor, en la persona del Amado Hi-
jo Maximiano Reynoso y del Corral , electo Obispo de 
Tulancingo, pareciéndonos digno de este cargo á Nos y 
á nuestros Venerables Hermanos los dichos Cardena-
les, en atención á sus méritos; dándole omnímodos po-
deres pa ra el cuidado, gobierno y administración de la 
misma Iglesia de Tulancingo, tanto en lo espiritual co-
mo en lo temporal , como m á s largamente se contiene 
en nuestras Let ras con este motivo expedidas. Por lo 
cual os mandamos por los escritos Apostólicos, que al 
dicho Maximiano electo, le recibáis de buen grado y con 
el debido honor como á vuestro Padre y Pastor de 
vuestras almas, y le presteis la obediencia y reveren-
cia debidas, y que obsequiéis humildemente sus devo-
tos y saludables consejos y mandatos, y los pongáis efi-
cazmente en ejecución; de otro modo tendremos por fir-
me y buena la sentencia que el dicho Maximiano electo 
justamente diese contra los rebeldes, inspirado en el Se-
ñor, basta que se le diese indefectiblemente condigna 
satisfacción 

Dado en San Pedro de Roma, el veintiocho de No-
viembre del año de la Encarnación del Señor, de mil 
ochocientos noventa y ocho, vigésimo primero de nues-
tro Pontificado. 

LEÓN OBISPO, SIERVO BE LOS SIERVOS DE 
DIOS, dios amados hijos, el pueblo déla Ciu-
dad y Diócesis de Tidancingo, salud y ben-
dición Apostólica. 

Hoy hemos provisto por Autor idad Apostólica, y con 
el Consejo de nuestros Venerables Hermanos los ' Car-
denales de la Santa Iglesia Romana, á la Iglesia de Tu-
lancingo, que de un modo enteramente cierto nos cons-
taba que carecía del consuelo de su Pas tor , en la perso-
na del muy amado hijo Maximiano Reynoso y del Corral 
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de tan esclarecidos varones, y al notificársenos por el 
muy digno representante del Soberano Pontífice en 
nuestra Nación, la elección que había recaído en nues-
t ra persona, debimos exclamar como Gcdeon respondio 
al Angel que le anunciaba de pa r t e de Dios, que guiase 
á su pueblo contra los ejércitos de los Madiamtas ¿como 
he de ser yo, le decía, si mi familia es la n f i m a ^ Ma-
nasés y yo el menor entre los hijos de mi Padrer (1) Co-
mo he de ser jó el electo, yo que soy un simple P i e s 
bítero v el menor entre los de mi clase? A tan justa re-
f l e x i ó n , que muchas veces hemos hecho solo hemos en-
contrado la respuesta en las 
Pablo escri tas como p a r a nos: que Dios escoje _lô  des-
preciable p a r a confundir lo fuer te (2) Nos han a t e n o n -
zado, es cierto, las pa labras del libro d é l a Sabiduría: 
Que se rán juzgados con extremo rigor todos los que go-
Mernan (3i v solo nos han consolado las pa labras del 
Pontífice San León en el Sermón del aniversario de su 
exaltación, á saber: Que el que es autor de ^ T á ^ Z a 
r á en la administración: y el que ha conferido la dignidad 
d a r á fortaleza para que la debilidad no sucumba bajo 

la magnitud de la grac ia . (4) 
La gracia del Episcopado está proporcionada a la 

g randeza de su m i s i ó n , y esta no es otra que la que nuesti o 
divino Salvador ha ejercido duran te su vida moital v 
que h a confiado á su Iglesia antes de ascender a los cie-

(1) Obsecro, mihi Domine, in quo Itoerabo Urrael? ecce 
familia mea infima est in Manasse, et ego minimus in domo 
P Ì J S S S a ^ L n d i . elegit Deus ut coniundat 
pientes: et infirma mundi eligit Deus ut confundat fortia. 1 

(C(3)'Quomam judicium durissimum his, qui praesunt fiet. 
Ì S W' Quoniam qui oneris est anctor.ipse fiet admimstratjo-
nis adjutor; et ne sub magnitudine gratiae suc<*mbat infir 
mitas. dabit virtutem qui contulit dignitatem. [S. Leo pap. 
Sermo de anniv, assumpt. suae] 
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los, á fin de que se perpetué has ta la consumación de 
los siglos por medio del mismo Episcopado Católico. 
Esta misión es esencialmente una misión de paz, pués 
el Yerbó Eterno no descendió á este mundo y tomó la 
naturaleza humana, sino pa ra reconcil iar el cielo con la 
t ierra, y poner fin á la guer ra cruel que desolaba al gé-
nero humano desde la caída del p r imer hombre. La his-
toria de nuest ra desgracia y el fin de la Encarnación 
persuaden esta verdad: pués bién sabéis que desde el 
momento en que nuestro pr imer p a d r e Adán, infringió 
el precepto que Diós le impuso, pequeño en su objeto, 
pero inmenso por su significación y su fin, se declaró la 
rebelión de los hombres en contra de su Diós; y como 
consecuencia, la guer ra de las cr ia turas ent re sí, y en el 
corazón mismo de c a d a ser racional. El odio, la envidia, 
la concupiscencia, la ambición y el orgullo, l ibran á ca-
da momento u n a guer ra cruel en el corazón del hom-
bre, y este reconociendo la fuerza de sus enemigos se 
vé compelido á exclamar con el Apóstol de las gentes: 
Yo siento en mis miembros una ley contrar ia á la ley 
de mi espíritu. (5) 

Pa ra r epa ra r tan terribles desastres en la familia 
humana y en cada individuo, el Verbo Eterno, según la 
expresión de San León, "sin dejar de ser lo que "desde 
toda la eternidad es, comenzó á ser lo que no era;" y 
descendiendo desde las colinas e te rnas se vistió de nues-
tra humana naturaleza tomando sobre sí sus miserias, 
excepción hecha del pecado (6) Pac i f icando de este mo-
do el cielo con la t ierra, los hombres ent re sí. y estable-
ciendo en el corazón de ellos por la grac ia el reinado 
de la paz. (7) Y a desde setecientos años y medio antes de 

(5) Video aliam legem in membris meis, repugnantem 
legi mentís raae. [Rom. VII. 23 ] 

(6) Tentatum autem per omnia pro similitudine absque 
peccato (Ad Hebr. IV, 15.) 

(7) Per eum reconcilian cmnia in ipsum, pacificans per 
sanguinem crucis ejus sive quae in terris, sive quae in coelis 
sunt [Colos, I. 20,] 
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su venida predicando Isaías sus glorias le l lamaba el Prín-
cipe de la paz. El Padre del Bautista en su a r ranque pro-
fético, nos lo presenta dirigiendo nuestros pasos por los 
senderos de la paz, y los Angeles cantando su nacimien-
to, anuncian la paz á los hombres de buena voluntad. 
Hablando á sus Apóstoles de la fundación de su Iglesia 
y al confiarles su misma misión, les dá los medios p a r a 
hace r r enace r la paz: cuando entreis en una casa, les 
dice, anunciad la paz, y si encontráis en ella á los hijos 
de la paz, vues t ra paz descansará sobre ellos. (8) Des-
pués de su gloriosa resurrección el Divino Maestro así 
saluda á sus Apóstoles: "Que la paz sea con vosotros" (9) 
queriéndonos enseñar así que la paz había sido el obje-
to de su Encarnación, vida, pasión y muerte y ella de-
bía ser también su divino fruto. 

Siendo nuestro ministerio todo d e paz, puesto que de-
sempeñamos el mismo de Jesucristo Nuestro Señor, os 
saludamos con la paz: venimos á conservar la en el co-
rozón de los justos y á producirla en los pecadores, a-
rrancándolos del vicio. Investidos del poder que El Mis-
mo ha instituido en su Iglesia, venimos á multiplicar en 
derredor vuestro las fuentes de santificación, porque es 
el Episcopado al que se ha confiado el cuidado de per-
petuar el Sacerdocio en la Iglesia, Es á nosotros á 
quienes se han entregado las llaves del cielo y el poder 
d e ligar ó desatar las a taduras de los pecados. A no-
sotros es á quienes se ha confiado poner el bálsamo de 
la gracia en las l lagas de vuestras conciencias, impo-
niéndosenos á la vez la obligación de exitar á los justos 
á su mayor perfección y adelantamiento espiritual, y de 
apa r t a r á los pecadores de los caminos de la perdición. 

Los bienes que de nuest ra misión os resul tarán son 
seguros; si escucháis nuestra voz, que es la del que nos 

(8) In quamcumque domum intraveritis priroun dicite: 
Pax huic domui. Et si ibi fuerit filius pads , requiescet su-
per ilium pax vestra. (Luc. X, 5 et 6) 

(9) Pax vobis. (Luc. XXIV. 36.) 
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na enviado, huirán de entre vosotros el desorden mo-
ral y los males que afl igen á la sociedad. L a paz que 
la gracia produce en el individuo, hace brotar el ade-
lantamiento social. Nuestra voz es intérprete de los 
sentimientos de nuestro corazón, y el de un Obispo ;no 
es un co razón d e caridad? Nuestro Señor Jesucr isto 
el Obispo de nuest ras a lmas como le llama San Pedro 
(lUj y que es nuestro divino modelo, ¿no es el amor 
habitando entre los hombres? y de sü plenitud, co-
mo dice San Juán , todos recibimos. (11) La misión 
que nos ha dado en la persona de sus apóstoles es tam-
bién toda de amor. En nombre del amor les recomien-
da la observancia de sus preceptos. "Si me amais, les 
dice, guardad mis mandamientos:" (12) y estos man-
damientos no son más que de amor:" "Amaos los 
unos a los otros, como yo os he amado." Por es-
to el Apóstol San Juán , el discípulo amado, según nos 
refiere San Gerónimo, en sus últimos días reducía sus 
exhortaciones á este compendio brevísimo de la lev 

' dihgite a l te ru t rum" hijitos, amaos los unos á los 
otros. 

Nuestra Religión es por tanto de amor v de paz y en 
esos puntos debe gi rar la conducta del cristiano, la del 
bacerdote y con mayor razón la del Obispo. 

La paz sea pués con vosotros Venerables he rmanos 
miembros del Cabildo de nuesta Santa Iglesia. Voso-
tros sois el ornamento y la gloria de la Sede Episcopal, 
los que ocupáis el pr imer lugar en la Santa Gerarquía 
y en nuestra estimación. Vosotros formáis el consejo 
üel Obispo, sois los confidentes natos en sus tribulacio-
nes part icipando de ellas y de sus santas a legr ías 
\ uestro nombre solo, r e c u e r d a vuestro origen y la re-
gular idad de vues t ras costumbres; y vues t ra vida e-
jemplar está destinada á servir de "estimulo y de mo-

(10) Episcopun animarum nostrarum. (1* Pert. II 25) 

9 S e H Î w , P l e n i t U d i n e n O S o m a e s accepimus. (J¿an. 1.16. 
(12) bi diligitis me, mandata mea servate, (loan. XIV. 15,) 
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delo á los demás miembros de la tribu Sacerdotal . 
Vuestros servicios pasados, vuestra experiencia de la 
v ida , 'y vuestro conocimiento en los caminos del Señor 
nos aseguran de que vuestras luces y consejos nos 
servirán de mucho en el desempeño de nuestro tan ele-
vado como difícil ministerio. Los principios de la 
justicia que deben haber sido vuestra norma, serán 
también la nuestra, y rolando nuestra conducta dent ro 
de la órbita de nuest ras respect ivas atribuciones, más 
y más se es t recharan nuestras relaciones fruto de la con-
cordia y de la paz. 

A vosotros que ejerceis la cura de almas, ya con el 
cargo de Párrocos , ya como sus vicarios, colaboradores 
nuestros en el santo ministerio, os saludamos también 
dándoos la paz. No ignoramos lo penoso que es el e-
jercicio de vuestro encargo, en el que teneis que des-
plegar gran zelo p a r a g a n a r las almas, apar tándolas 
de los caminos de la perdición y guardándolas por el 
recto sendero de la virtud. Vuestras oraciones, vues-
tros t raba jos y sudores recibirán un inmenso galar-
dón en los cielos, y de nues t ra par te no podemos me-
nos que ofreceros consuelo en vuestras tribulaciones, 
ánimo en vuestros desalientos y alivio en vuestros tra-
bajos. Muy felices nos creeremos en visitaros en los 
lugares mismos donde el deber os retiene y saber de 
vuestros labios todo aquello que puede contribuir al 
adelantamiento de la piedad en las a lmas confiadas á 
vuestra solicitud. 

A vosotros los que por vuestra edad avanzada ya, ó 
por vuestros achaques, estáis separados del cuidado de 
las Parroquias , pe ro que en cuanto os lo permite vues-
t ra salud y vuest ras fuerzas os ocupáis del ministerio 
Sacerdotal , os saludamos también y os damos la paz. 

A vosotros hombres del porvenir, esperánza de la 
Iglesia, cuya existencia c rece y se desarrolla como la 
de Samuel, á la sombra del Santuario; os saludamos 
también y os damos la paz. 

A vosotros los que ejerceis la autoridad política ó 
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judicial y dirigís la causa pública, conservando el oís 
den y procurando la moral idad y el adelanto de los 
pueblos, también os damos la paz, porque reconoce 1 

mos en vosotros que no en vano lleváis la espada, co-
mo dice San Pablo, (13) pués Ja verdadera fuente de 
vuestro poder está en Dios. 

Os sa ludamos también á vosotros á quienes las ven-
ta jas del nacimiento, de la ciencia ó de las r iqueza^ 
os han concedido un puesto distinguido en la socie-
dad. Vuestra posición ventajosa os a c a r r e a respetos y 
consideraciones, y creemos que usareis de ella para 
el alivio de vuestros hermanos, y que comprendiendo 
que sois deudores á Dios de ta les dones, los haré is re-
dundar á su mayor gloria t rasformandoos en instru-
mentos de su Providencia . Vosotros también sereis 
nuestros cooperadores y nos gozamos en esperar que 
un día tendréis la dicha de oír estas dulces palabras : 
"Venid benditos de mi Padre á poseer el reino qué 
os está p r e p a r a d o . Tuve hambre y me distes de co-
mer: tuve sed y me distes de beber : es tuve conio 
vuestro huesped y me albergasteis: estuve desnudo y 
me vestísteis: enfermo y me visitasteis: encarce lado y 
all í me consolasteis. (14-) 

Prisioneros, enfermos, pobres , afligidos, de todas e-
dades, en vosotros reconocemos la imagen viva de 
Nuestro Señor Jesucr is to , y o? saludamos y dárnos la 
paz. No os contéis por desgraciados á causa de vues-
tros infortunios; en las penal idades que os af l i jan no 
veáis smo la mano de Dios que así os visita, y no olvi-
déis que es más obvio el camino de la tribulación p a r a 
gozar el cielo. Allí está vues t r a recompensa: levan-

(13) Dei enim minister est tibi in bonum. Si autem malum 
feeeris. time: non enim sine causa gladium portat Dei enim 
minister est, vindex in iram ei qui malum agit (Rom. XIII. 4.» 

(14) Venite benedicti Patris mei, póssidete paratum vobi--
regnum á constitutione mundi. Esurivi enim, et dedisti mihi 
manducare: sitivi, et dedisti mihi bibere: hospes eram, et 
collegisti me;nudus et cooperuistis me: infirmas, et visitastis 
me in carcere eram, et venistis ad me. (Math XXV. 34. 36) 

tád frecuentemente vuest ra alma hacia Diós y bende-
cid Una y mil veces su mano que al parecer pesa so-
bré vosotros, p e r o que os conduce por un sendero se-
guro, aunque »difícil á los goces de la bienaventuranza. 

La caridad nos u r g e pa ra dirigirnos á vosotros los 
que os habéis separado del redil y que habéis ido á 
buscar otros pastos fue ra de la Iglesia Católica y otros 
manantiales que no son los qué brotan de su seno. 
Diós nos es testigo de la ternura con que os amamos 
en el corazón de Jesucristo (15) Inconsolables por 
vuestra separación, no cesaremos de elevar nuestras 
oraciones al Diós de las misericordias p a r a que os en-
vié sus luces y os haga volver al seno de la verda-
dera Iglesia de la que vuestros padres fueron hijos su-
misos, amantes y obedientes. No temáis acercaros á 
nosotros en busca de los consuelos que alivian el infor-
tunio y confortan al atribulado; pués nuestra misión es 
también aliviar al prójimo en sus trabajos. Nos será 
imposible, os diremos con un g ran Santo, apar ta rnos 
de las vías de la dulzura y de la conmiseración y siem-
pre les profesaremos amor á los que han sido rescata-
dos con la sangre de Nuestro Sefior Jesucristo. 

Al ent rar en nuestra Diócesis, á vos dirigimos nues-
tras miradas l lenas de amor y de confianza, ¡Oh Ma-
ría! inmaculada Reina: en vuestras, manos ponemos 
nuestro corazón y el de todos los habi tantes de nues-
tra Diócesis. Para ellos y p a r a nosotros imploramos 
una mirada de compasión. Presentadnos á nuestro Se-
ñor Jesucristo como vuestros hijos. Su divino Cora-
zón arde en caridad hac ia nosotros y desea vivamen-
te que nuest ras a lmas se inflamen en su divino amor. 

También os sa ludamos ¡oh castísimo Esposo de Ma-
ría! y recordando aquel la singularísima prudencié con 
que gobernásteis á la pequeña familia dé Nazare t en-
comendada á vues t r a pa terna l y cariñosa solicitud os 
pedimos que nos a lcancé is de Aque l de quién se d'eri-

(15) Testis mihi est Deus quomodo cupiamomre vos in 
visceribus Jesu Christi (Philip, I, 8.) ' 
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ba toda paternidad el espíritu recto que necesi tamos 
p a r a dirigir la porción del rebaño de Nuest ro Señor 
Jesucristo, que, aunque sin mérito alguno, nos ha sido 
confiada. 

P a r a concluir nos resta, amados hermanos e Hijos 
nuestros, suplicaros con encarecimiento, que hagais ora-
ciones v peticiones á Dios misericordioso por la media-
ción de" su Santísima Madre y del esclarecido Precur -
sor de Nuestro Señor Jesucristo, San J u á n Bautista, 
Patrono de Nuestra Santa Iglesia Catedral , pa ra que 
conceda á nuestra humilde persona luz y acier to en el 
gobierno de nuest ra ya amada Diócesis. 

Y á fin de obtener de la Clemencia divina los bienes 
antes indicados por el poderosísimo medio de la ora-
ción en común, queremos que luego que esta nuest ra pas-
toral sea recibida en las Parroquias y Vicarías fijas de 
nuestra Diócesis vleída inter Missarum solemmae\ día 
festivo siguiente á su recepción, los Señores Curas 
y Superiores de dichas Vicarías manden celebrar , 
con la solemnidad que les fuere posible, en sus respec-
tivas iglesias tres Misas, una al Espíritu Santo, otra 
al Corazón Sacrat ísimo de Nuestro Señor Jesucr is to y 
la te rcera en honor de la Soberana Virgen M a n a nues-
t ra Madre, Reina y Señora de los Angeles,y bajo cuyo 
glorioso título es Pa t rona de nuest ra Diócesis ;^que al 
fin de c a d a una de ellas se cante ó reze, según se pue-
da la Letanía de los Santos. 

Recibid amados hermanos é hijos nuestros la bendi-
ción Episcopal que con todo el afecto de nuestro cora -
zón tenemos el gusto de daros por pr imera vez en el 
Santísimo nombre de Diós. 

D a d a en la Capital de la República e n e l lugar ae 
nues t ra residencia, á los del 
año de la Encarnación del Señor, de rail ochocientos 
noventa y nueve. 

% 9 1 C a c o i v m a t v o , 

OBISPO DE TULANCINGO. 




